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REPARTO 


PEESOHAJES  ACTORES 

LUIS   (tiple) Srta.     Loreto  Prado. 

TERESA Carmen  García  Parra. 

CALDERÓN  (pianista) Sr.  D.  Manuel  Tabtrner. 

PUNTILLO  /trombón) Ramón  Ccbrián. 

SÍNCOPA  (violín) Saturnino  Cajas. 

BECUADRO  (clarinete) Antonio  Corbelle.  - 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Piso  cuarto  de  la  casa  habitada  por  Calderón.  Puertas  al  foro  y  la- 
terales; la  de  la  izquierda,  con  montante  practicable.  A  la  dere- 
cha del  foro,  ventana,  desde  la  cual  se  ven  los  corredores  y  teja- 
dos de  la  casa.  Primer  término  derecha  piano.  A  la  izquierdo 
biombo,  sillas,  mesa  al  fondo  izquierda  con  bandeja,  vasos  y  una 
jarra.  Cuadros,  y  todo  lo  demás  que  constituye  un  mobiliario 
modesto.  Papeles  de  música  sobre  el  piano,  y  en  un  musiquero» 
Sobre  una  silla  una  americana  vieja. 


ESCENA  PRIMERA 

CALDERÓN,  asomado  á  la    ventana,  discutiendo    con   gran   coraje 

Oyeje  en  el  palio  el   ruido  producido  por  un  almirez  y  una    copla 

que  canta  una  criada 

Calo.  ¡Oiga  usted,  so  marizápalosl 

Criada        (Dentro.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Cald.  ¿No  sabe  usted  machacar  haciendo  menos 

ruido? 
Criada        (Dentro.)  ¡Jesús,  y  qué  delicao  es  usté!   (Muy 

desgarrado.) 

Cald.  (cada  vez  más  exaltado.)  ¡S037  como  me  da  la 

gana! 
Criada        ¿Sí?  Pues  ..  expresiones. 
Cald.  ¡Descarada,  fregona! 

Criada        ¡Vaya  usted  de  ahí,  tío  cosca! 
Cald.  (Furioso.)  ¿Cosca?  ¿Cosca  ha  dicho?...  (Fuera 

de  sí.)   ¡Atropella  platos!    (Quitándose  de  la  ven- 
tana.)   ¡Esto   es   insoportable!    (A    la    ventana.) 
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¡Daré  parte  á  la  autoridad!...  ¡Y  me  mudaré! 
¡Me  mudaré,  sí,  señora! 
Crtada        (con  guasa.)  ¡Hace  usted  bien,  que  hoy  es  sá- 
bado! 


ESCENA  II 

DICHO  y  LUIS,  que  trae  en  la  mano  un  sombrero  y  un  bastón 

Luis  Tío,  aquí  están  el  sombrero  y  el  bastón. 

Cald.  (poniéndose  el  sombrero.)  Venga;  voy  á  afinar  un 

piano  y  no  tardaré  diez   minutos.    (Medio 

mutis.) 

Luis  ¡Está  bien,  tío! 

Cald.  En  cuanto  anochezca,  pon  los  cabos  de  vela 

en  la  escalera,  no  se  vayan  á  romper  el  alma 

mis  amigos.  (Medio  mutis.) 

Luis  Se  pondrán,  tío. 

Cald.  Y  arregla  estos  muebles,  que  esto  parece  un 

baratillo.  (Medio  mutis.) 

Lujs  Todo  se  arreglará,  tío. 

Cald.  (Furioso.)  ¡No  me  llames  más  tío! 

Luis  ¿Por  qué  tiene  usted  tan  mal  genio,  tío? 

Cald.  Porque  me  da  la  gana.  (Mutis  foro.) 

Luis  Pues...  es  usted  muy  bruto,  tío.  (imitando  la 

toz  de  Calderón.) 

ESCENA  III 

LUIS  ! 

Música  (l) 

¡Qué  locura  tiene! 
¡Qué  chiflado  está! 
¡Caramba,  caramba! 
está  muy  malo 
este  buen  señor, 
y  causa  con  esto 


(l)      En  este,  como  en  todos  los  cantables,    atenerse  á  los    d«  1» 
partitura. 


á  todas  horas  mi  mal  humor. 

¡Canastos,  canastos! 

yo  no  lo  puedo  ya  resistir, 

pues  me  da  latas  escandalosas, 
¡latas  horribles 
y  sin  fin! 
¡Siempre  á  vuelta  con  la  solfa, 
cuando  no  con  el  piano 
de  Pleyel  ó  de  Montano, 
y  tocar  y  más  tocar! 
Y  esto  ya  me  desespera, 
me  marea  y  me  disloca, 
sobre  todo  cuando  toca 
una  cosa  así... 
¡Riss!... 

(imitando  una  escala  en  todo  el  piano.) 

¡Prefiero,  prefiero, 

con  Teresita  jugar  y  hablar, 

pues  algo  con  esto, 

sin  duda  alguna  podré  pescarl 

(Ademán  de  abrazar  y  como  hablando  con  Teresita.) 

¡Qué  rica,  qué  mona! 
Dame  un  abrazo  sin  rechistar, 
pues  te  lo  pido, 
nena  del  alma, 
¡con  una  gran  necesidad! 

— ¡Quiá,  quiá,  quiá! 

— Yo  no  te  abrazo. 

— ¿Niña,  por  qué? 

¡No,  no,  no, 

que  si  te  abrazo 

nos  pueden  ver! 

— ¡Sí,  sí,  si! 

nadie  nos  mira. 

— ¡Tómalo  ya! 

— La  doy  diez  besos 

y  mil  abrazos 

con  ilusión, 

con  loco  afán. 

Corre  hacia  allí, 

así;  (Corriendo.) 

yo  corro  más 
detrás.  (Corre.) 
(con  enojo.)  — ¡Bah,  bah,  bab,  bahl 
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¡Un  beso  es  poco, 
yo  quiero  más! 
[Ven,  ven,  ven! 
¡No  me  hagas,  nena, 
por  Dios,  rabiar! 

(Llamando.) 

¡Chist,  chist,  chist!... 

De  tu  Luisito 

ten  compasión, 
y  no  me  mates  con  tus  desvíos, 

y  no  me  des 

la  desazón. 
¡No  quiere,  qué  infame! 
¡Pues  con  el  tiempo  te  he  de  pescar, 
y  entonces  te  juro 
que  cuando  quiera  te  he  de  besar! 

Y  de  esta  manera 

paso  la  vida 

con  ilusión, 

y  sin  las  latas 

y  las  rarezas 
de  este  pariente  tan  moscón. 

Hablado 

En  fin,  arreglemos  las  cosas  para  que  no  se 

enfade  el  tío.  (Va  haciendo  lo  que  dice.)  Los  Va- 

sos...  la  jarra...  los  papeles  de  música...  las 
sillas...  eso  es,  ya  está.  Ahora  esta  america 

na.  (La  coge  por  la  parte  inferior  y  caen   papeles  al 

suelo.)  ¡Anda  con  Dios!  ¡Si  llega  á  verlo,  no 
es  peluca  la  que  me  suelta!...  (Recogiendo  ios 

papeles  y  metiéndolos,  según  los  nombra,  en  el  bolsi- 
llo.) Una  carta...  ¡al  bolsillo!... Una  tarjeta...  ¡al 
bolsillo!... Un  prospecto...  ¡al  bolsillo!...  Un  ci- 
garro... ¡al  bolsillo!...  (Al  de  su  americana.)  ¿Qué 
es  esto?...  (Por  un  sobre,  conteniendo  una  fotogra- 
fía.) ¡Parece  un  retrato!...  ¡Sí...  justo!  ¡Hola, 
hola!...  Veámosle  con  ilusión,  (va  sacándolo 
muy  poco  á  poco )  ¡Cabeza  de  mujer!...  (con  grau 
picardía.)  ¡De  mujer!...  ¡Muy  bonito,  señor 
tío;  muy  bonito...  y  muy  bonita...  y...  esco- 
tada!... (Transición.)  La  verdad  es  que  yo  no 
debía  mirar  esto,  pero...  por  tirar  un  poqui- 


—  9  - 

to  más,  ¿quién  lo  va  á  saber?  (lo  bace.) 
¡Uy I...  qué  falta  más  grande  estoy  come- 
tiendo! ¡Dios  mío,  qué  falta!...  ¡Pero  qué 
falta...  de  ropa  tiene  esta  señora!...  Sigamos 
tirando,  (lo  hace.)  Y  sigue  faltando  la  ropa, 
y...  yo  no  me  atrevo  á  seguir...  ¡Tapa,  tapa!... 

(Lo  guarda.  Con  ademán  y  acento  traj  i  cómicos.)  ¡Se- 
ñor tío,  es  usted  un  libertino!  ¿Es  este  el 
ejemplo  que  me  da  usted?  ¿Es  esta  la  casti- 
dad de  que  hace  usted  alarde?  ¿Son  estas  las 
f usas  y  semifusas  que  me  quiere  usted  en- 
señar? ¡Vaya  usted  de  ahí!...  ¡No  me  repli- 
que usted,  que  esto  no  tiene  réplica!  ..  ¡No, 
señor;  no  la  tiene!  ¡Esto  debe  arrojarse  al 
fuegol  Y  para  demostrar  á  usted  que  soy 
más  casto  que  usted;  para  demostrar  á  us- 
ted que  la  moralidad  es  prenda  valiosísima 
de  todo  hombre  honrado...  para  demostrar 
á  usted  todo  eso...  para  probarle  que  no 

Sigo  SU  ejemplo  ..  (Transición  muy  cómica.)  Este 
retrato  es  para  mí.  (Se  lo  guarda  y  echa  la  ame- 
licana  á  la  habitación  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHO  y  TERESA  en  el  corre  ior 

Luis  Ahora,  si  yo  pudiera  pelar  la  pava  un  ratito 

con  mi  Teresa,  mientras  no  viene  el  tío,  se- 
ría feliz.  Probemos,  (a  u  ventana.)  ¡Teresita!  .. 
¡Teresita!... 

TER.  (Asomándose.)  ¡Luis! 

Luis  ¿Está  tu  padre? 

Ter.  No,  ¿y  tu  tío? 

Luis  Tampoco.  Por  eso  te  llamo,  para  que  char- 

lemos un  ratito,  porque  esta  noche,  con  la 
dichosa  reunión,  no  podemos  pelar  la  pava, 
porque  tengo  que  volver  las  hojas,  y  ade- 
más cuidar  y  servir  la  sangría  con  que  mi 
tío  obsequia  todos  los  sábados  á  sus  amigos . 

Ter.  ¿Sabes  que  estaba  pensando  una  cosa? 

Luis  ¿Cuál? 

Ter.  Que,  puesto  que  no  está  tu  tío  ni  mi  padre; 
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podías  venir  mi  momento  al  corredor,  y  así 

estaríamos  más  cerca. 
Luis  Pues  mira:  yo  estaba  pensando  otra  cosa 

mejor. 
Ter.  ¿Qué  es? 

Luis  Que,  puesto   que  no  está  tu  padre  ni  mi 

tío,  podías  pasar  un   momento   á  mi  casa, 

por...  porque  tengo  que  decirte  una  cosa... 

en  secreto. 
Ter.  No:  que  es  pecado. 

Luis  ¡Si  no  sabes  lo  que  es,  tonta! 

Ter.  Si  digo  el  pasar  á  tu  casa! 

Luis  jSi  no  lo  sabrá  nadie!  Anda,  un  momento  y 

en  seguida  te  vas. 
Ter.  ¡No,  no  quiero,  que  eres  muy  malo! 

Luis  (Muy  compungido.)  ¡Mira  que  voy  á  pensar  que 

no  me  quieres! 
Ter.  ¡Que  sí  te  quiero! 

Luis  Pues  ven. 

Ter.  ¿Me  prometes  ser  formal? 

Luis  Formal  como  un  señor  mayor,  pero  ven  á 

escape. 

Ter.  V037.  (Se  retira  del  corredor.) 

Luis  ¡Qué  gusto!...  ¡Pero  qué  gusto!...  (se  frota  las 

manos.) 
Ter.  (Entrando  por  el  foro.)  Ya  estoy  aquí. 

Luis  (con  uuhaneiía.)  ¿Qué  no  soy  yo  formal?... 

¡Pues  toma!  (La  da  un  be&o  por  sorpresa.) 

Música 

Luis  ¡Teresa  mía, 

cielo  querido! 

TER.  (Contrariada.) 

¡Eres,  Luisito, 

muy  atrevido! 
Luis  No  te  me  enfades 

que  no  fué  tanto. 
Ter.  ¡Sin  duda  quieres 

causar  mi  llanto! 
Luis  ¡Eres  muy  boba! 

Ter.  ¡Soy  como  quiero! 

Luis  ¡Eres  muy  rica! 

Ter.  ¡Calla,  embustero! 
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Luis  No  me  desdeñes. 

Ter.  Tuya  es  la  culpa. 

Luis  Pues  el  cariño 

todo  disculpa. 

¿Vas  á  reñirme? 
Ter.  ¡Qué  he  de  reñirte! 

Luis  Di  lo  que  quieras, 

que  yo  he  de  oirte.  (se  abrazan.) 

1ER.  (Con  mucho  cariño.) 

Yo  no  puedo  reñirte,  bien  mío, 

pues  te  quiero  con  toda  mi  vida. 
Luis  Yo  te  quiero  átí  más, 

del  alma  niña  querida. 
Ter.  Sin  tí,  chacho,  vivir  no  podra, 

por  el  cielo  yo  á  tí  te  lo  juro. 
Luis  Pues  por  ese  querer 

tuyo  ha  de  ser 

todo  mi  corazón. 

(Con  gran  fuego.) 

¡Alma  del  alma  mía, 
eres  mi  dulce  anhelo! 

Teresa  Luis 

¡Tuya  seré,  Tú  eres  mi  bien, 

mi  dulce  bien!  mi  frenesí; 

Si  me  quieres  tú  tanto  quiéreme 

como  yo  á  tí,  como  yo  á  tí. 

con  tu  amor,  vida  mía  Niña  mía,  si  aquí  no  me 

seré  feliz.  [juras 

Tuya  seré,  que  has  de  querer 

y  por  siempre  te  juro  ante    á  tu  chacho, 

[el  cielo    de  fijo  de  pena 
que  te  amaré.  me  moriré. 

Tú  eres  mi  placer, 
tú  eres  mi  ilusión, 
y  sin  tí  no  palpita 
mi  corazón. 

(Oyese  un  fuerte  campanillazo  y  se  separan.) 

Hablado 

Ter.  (Asustada.)  ¡Dios  mío!  ¿quién  será? 

Luis  No  te  asustes.  Métete  ahí.  (Detrás  del  biombo.) 

Ter.  ¡Qué  miedo!...  (se  esconde.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y   SÍNCOPA 

Sínc.  ¡Ho-ola,  perillán!  (i) 

Ter.  (¡Mi  padre!) 

Luis  Hola,  señor  Síncopa. 

Sínc.  ¿Y  tu  tí-ío? 

Luis  Ha  ido  á  afinar  un  piano. 

Sínc.  Entonces,  su-úbito  volverá. 

Luis  (¡Estoy  en  ascuas!)  ¿Va  usted  á  esperarle? 

Sínc.  Esperóle  y  hágote  un  favor  porque  así  no  te 

aburrirás. 
Luis  (¡Pues  maldita  sea  tu  estampa!)  ¡Es  usted 

muy  amable! 
Sínc.  Agradécemelo,   porque  debía  haber  dado 

una  vueltecita  por  casa;  mi  pobre  hija  esta- 
rá intraquila. 
Luis  Sí,  señor;  muy  intranquila. 

Sínc.  La  infeliz  se  me  dedica  en  cuerpo  y  alma  y 

es  un  dechado  de  virtudes,  porque  ni  tiene 

novio,  ni... 
Luis  ¿Qué  ha  de  tener  no-ovio?  (imitando  á  síncopa.) 

(¡Dios  mío,  que  se  vaya  pronto!) 
Sínc.  Y  lo  que  me  encanta  en  ella,  es  que  cuanto 

hace  y  piensa  se  lo  cuenta  á  su  padre.  No 

tiene  secretos  para  mí. 

Luis  (Sonriendo    truhanescamente.)  ¡Qué    ha    de    tener 

secretos! 

Sínc  Por  supuesto  que  yo  soy  muy  recto  y  no 

quiero  que  lleguen  á  sus  oidos  estas  ala- 
banzas. 

Luis  ¡No;  no  llegan!... 

Sínc.  Porque  cuando  ella  me  oye  no  se  me  ocurre 

hablar  de  sus  buenas  cualidades. 

Luis  ¡Bien  hecho!  (a  Teresa.)  (¿Lo  oyes?) 

Sínc.  ¿Qué? 


(1)  Este  personaje,  al  hablar,  y  marcea  á  un  gesto  nervioso,  par- 
tirá las  palabras,  como  se  indica  al  principio  de  esta  escena,  que- 
dando á  la  discreción  del  actor,  no  usar  este  efecto  sino  en  pala- 
bras que  por  su  estructurase  preston  á  ello.     ■ 
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Luis  ¡Nada! 

Ter.  (¡Qué  apuro  más  grande!) 

Sínc.  (a  la  ventana)  ¡Teresa!  .. 

Luis  (Hablando  con  Teresa.)  (¡No  tengas  miedo!) 

Sínc.  ¡Teresitai 

Luis  ¿No  contesta?. 

Sínc.  No. 

Luis  Habrá  ido  á  algún  recado. 

Sínc.  Entonces  voy  á  tener  el  sentimiento  de  de- 
jarte. 

Luis  ¡No,  no  lo  sienta  usted!  (¡Que  se  vaya,  Dios 
mío!) 

Sínc.  Pero  vuelvo  á  escape,  no  te  apures. 

Luis  No,  no  tenga  usted  prisa. 

Sínc.  Hasta  ahora. 

Luis  Vaya  usted  con  Dios,  señor  Síncopa.  (Mutis 

este.) 


ESCENA   VI 

TERESA,  LUIS,  y  á  poco  CALDERÓN 

Luis  ¡Por  fin! 

Ter.  (saliendo.)  ¿Se  fué? 

Luis  Sí. 

Cald.  (Dentro.)  Que  no  tarde  usted,  amigo  Síncopa. 

Luis  ¡¡Mi  tío!! 

Ter.  jAy!  (Escondiéndose.) 

Cald.  (Entrando.)  ¿Qué  es  eso? 

Luis  Nada;  que  me  ha  dado  un  calambre  en  esta 

pierna  y  se  me  ha  encogido.  (Encogiendo  la 

pierna  y  haciendo  un  gesto  de  dolor.) 

Cald.  Pues  no  te  estés  quieto  y  anda  un  poquito 

que  es  muy  bueno. 

LuiS  (Dando  unos  paseos  por  la   habitación  y  estirando   la 

pierna  con  fuerza.)  Ya  parece  que  pasó. 

Cald.  Un  poco  ejercicio  te  hará  bien:  baja  á  la  ta- 

berna y... 

Luis  ¡Ay!  ¡Ya  se  me  ha  encogido  otra  vez!  (igual 

juego  que  antes.) 

Cald.  No  importa;  sube  el  vino  para  el  refresco  y 

ya  verás  como  bajando  y  subiendo  las  esca- 
leras se  te  estira  del  todo. 
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Luis  ¡Pero,  tío,  si  no  puedo  dar  uñ  pasol  (|Como 

que  te  voy  á  dejar  solo  con  ella!) 

Cald.  Y  pon  los  cabos  de  vela  encendidos,  que  ya 

es  de  noche. 

Luis  Pero,  si... 

Cald.  (con  imperio.)  ¡Obedece! 

LUIS  (Asustado  del  grito.)  Ya   Se  me   estiró.  (Estira  la 

pierna.) 

Cald.  ¡Andando! 

Luis  ¡Bueno!...  (De  dos  saltos  bajo  y  vuelvo.)  (coge 

la  jarra  y  los  cabos  y  hace  mutis  foro.) 

Cald  (Desde  la  puerta.)  Que  no  te  den  el  vino  tan 

agrio  como  el  del  sábado  pasado...  (Bajando  ai 
proscenio.)  porque  se  gasta  mucha  azúcar. 


ESCENA  VII 

CALDERÓN    y    TERESA 

Cald.  ¡Qué  condenado  de  chico!  ¡Es  desobediente 

como  éi  sólo!  Y  á  mí  me  ha  dado  en  la  na- 
riz que  anda  haciéndole  cocos  á  la  hija  de 
Síncopa,  y  como  yo  le  pesque...  Me  parece 
que  ella  mira  hacia  aquí  demasiado,  y  como 
si  lo  viera,  es  por  Luisito.  Pero  mi  sobrino  es 
un  niño  todavía,  y...  (Reflexionando.)  ¿Si  será?... 
¡Puede,  puede!...  Después  de  todo...  ¡Jé,  jé, 
jé!...  ¡Tendría  muchísima,  pero  muchísima 
gracia!  Y  la  chiquilla  es  de  perlas...  (r,a  ve  ai 
pasar  por  el  biombo.) ¡Válgame  San  Caralampio! 

Música 

Ter.  (¡Dios  mío.  ya  me  ha  visto! 

¡Oh,  qué  vergüenza!) 
Cald.  (¡Ay  qué  bonita!... 

Se  ruboriza.) 

Ter.  (Suplicante.) 

¡Yo  le  suplico  de  hinojos 
no  me  descubra,  por  Dios, 
pues  si  se  entera  mi  padre 
me  da  la  gran  desazón! 
Usted  que  es  bueno,  sin  duda, 
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el  conflicto  salvará, 

y  sin  que  nadie  se  entere 

de  aquí  usted  me  sacará. 
Cald.  (Yo  ya  me  estoy  derritiendo: 

no  cabe  duda,  es  por  mí.) 

Descuide  usted,  señorita, 

que  nada  yo  he  de  decir. 

(¡Quién,  que  me  amaba  esta  niña, 

se  había  de  figurar!) 

¡Ay,  Teresita  querida, 

es  usted  angelical! 
Ter.  (Compremos  su  silencio 

con  mucha  habilidad. 

Con  dos  ó  tres  caricias 

se  me  enternecerá  ) 
Cald.  (Al  ver  á  esta  chiquilla, 

tan  grande  es  mi  emoción, 

que  siento  por  las  venas 

la  gran  revolución.) 
Ter.  (Cariñosa  y  acercándose  á  él.) 

Yo  soy  fiel  y  dulce  amante 

que  muy  hondo  el  amor  siente. 
Cald.  (¡Esto  ya  es  achicharrante, 

debo  estar  rojo,  candente!) 
Ter.  Que  mi  amor  es  grande,  pinta 

que  Dios  nuestras  almas  junta. 
Cald.  (Yo  ya  estoy  sudando  tinta 

de  los  pelos  por  la  punta.) 

Teresita,  usted  me  encanta, 

y  yo  á  todo  esto}'  ya  pronto. 
Ter.  (Mi  paciencia  ya  no  aguanta 

á  este  viejo  medio  tonto.) 
Cald.  Yo  mirándola  me  encanto, 

cuando  estoy  de  usted  muy  junto. 
Ter.  (No  me  debo  fiar  tanto 

que  este  viejo  es  un  mal  punto.) 
Cald.  (No  me  engaña;  son  ardides 

que  sugiere  su  pasión, 

pues  me  quiere,  ¡ya  lo  creo! 

pero  mucho,  sí,  señor.) 
Ter.  ,    (¡Este  viejo  es  un  petate, 

no  lo  puedo  ya  dudar! 

¿Pues  no  piensa  que  le  quiero? 

¡Tiene  gracia!...  ¡Já,  já,  já!) 
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ESCENA  VIII 

CALDKRÓN,  TERESA  y  luego  LUIS  con  el  vino 

Hablado 

Cy»LD.  (¡Dios  mío,  qué  conquista!)  Crea  usted,  se 

ñorita,  que  no  esperaba...  (campaniíiazo.)  que 
no  esperaba  que  llamaran  tan  pronto. 

Ter.  ¡Por  Dios,  ampáreme  usted! 

Cald.  Aquí,  aquí  estará  usted  segura.  (Por  el  cuarto 

de  la  izquierda.) 

Ter.  Pero... 

Cald.  No  hay  momento   que  perder.  Ya  habla- 

remos. 

Ter.  ¡Dios  mío,  qué  desgracia!  (Entrando.) 

Cald.  Entre  usted  al  momento.  (LiHman  segunda  ves.) 

¡Voy!  (¡Qué  conquista,  Dios  mío,  qué  con 
quista!) 

Luis  (sofocado.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Cald.  (¡Qué  contrariedad!) 

Luis  (¡No  debe  haberla  visto!)  ¿He  venido  pron 

to,  tío? 

Cald.  Sí,  muy  pronto.  (¡Demasiado!)  Oye,  ¿dónde 

está  mi  americana?  (Disimulando.) 

Luis  Ahí  estaba. 

Cald.  No  está.  (Busca.) 

LuiS  (Que  se  ha  acercado  al  biombo   á   buscar    á    Teresa.) 

No,  señor,  no  está.  (¿Se  habrá  ido  sin  que 
la  vea?) 

Cald.  Ove,  Luis;  voy  á  suspender  la  sesión  musi- 

cal de  esta  nohe,  porque...  no  me  encuentro 
bien;  me  duele  mucho  la  cabeza. 

Luis  El  señor  Síncopa  ha  dicho  que  va  á  venir 

en  seguida. 

Cald.  Pues  vas  á  su  casa,  á  la  de  Becuadro  y  á  la 

de  Puntillo  y  les  dices  que  me  voy  á  acos- 
tar porque  tengo  una  jaqueca  horrorosa. 

Luis  Está  bien. 

Cald.  Y  tú  das  una  vueltecita  hasta  Tas  once  para 

que  se  te  estire  del  todo  la  pierna,  te  lo  per 
mito. 
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Luis  (Eres  turco  y  no  te  creo.  ¿Qué  ocurrirá?) 

Voy  entonces  á  mudarme  de  ropa,  (se  dirige 

al  cuarto  de  la  izquierda.) 

Cald.  (Asustado.)  ¡No,  ahi  no;  no  entres! 

Luis  ¿Por  qué?  (sorprendido.) 

Cald.  Por...  porque  he  traído  un  canario  que  me 

han  regalado  y...  lo  tengo  ahí  dentro. 
Luis  (con  picardía)  ¿Y  no  se  puede  escapar  por  el 

montante? 
Cald.  (¡He  metido  la  pata!)  (Apurado.)  Es...  que  le 

he  cortado  las  alas. 

LuiS  (Viendo  á  Teresa    que  se  asoma  por   el    montante.) 

jAh!... 

CALD'.  ¿Qué?  (Teresa  hace  señas  á  Luis.) 

Luis  Que  como  sabe  usted  que  el  gato  se  asusta 

de  la  música  y  se  pone  furioso  cuando  oye 
el  trombón  del  señor  Puntillo,  lo  he  ence- 
rrado ahí  antes  de  que  usted  metiese  el  ca- 
nario. 

Cald.  ¿Cómo? 

Luis  Y  se  habrá  jamado  al  canario.  (¡Chúpate 

esa!) 

Cald.  (¿Sospechará?)  (campanilla.)  Abre  á  escape. 

Luis  (a  Teresa  en  voz  baja.)  Voy  por  la  puerta  de 

escape. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SINCOPA  con  el  violín  y  un  rollo  de  música    debajo   del 
brazo 

SÍNC.  Buenas    noches.    (Se  quita  el  sombrero  y  lo  da  á 

Calderón.) 

Cald.  Hola,  amigo  Síncopa.   ¿Qué  cuenta  usted 

de  nuevo? 

LuiS  (En   medio  de  los  dos  y  con  mucha  intención  )  TÍO, 

si  usted  quiere  iié  á  casa  del  señor  Puntillo 
y  del  señor  Becuadro  y  les  diré  que  se  va 
usted  á  acostar  porque  tiene  usted  mucha 
jaqueca... 

CALD.  (A  Luis.)  ¡Cállate,    animall    (Le  mete  el  sombrero 

de  Sincopa  hasta  los  ojos.) 

Sínc.  |Ay,  mi  sombrero! 

2 
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Cáld.  Dispense  usted,  es  que  estoy  nervioso  y... 

Vamos  á  ver:  ¿qué  trae  usted  ahí?  (por  el  ro- 
llo. Se  oyen  unos  golpecitos  en  el  cuarto  en  que  está 
Teresa.) 

Sínc.  ¿Qué  golpes  son  esos? 

Cald.  (¡Me  llama,  me  llama!) 

Luis  Es  el  gato  que  está  haciendo  la  digestión. 

Cald.  (Furioso.)  ¡Vete  á  la  cocina  á  preparar  el  re- 

fresco! (siéntanse  Síncopa  y  Calderón.) 

LüIS  ¿Pero"Cllánto  vino  pongo?   (Síncopa  examina  los 

papeles  de  música  que  trae.) 

Cald.  Medio  cuartillo. 

Luis  ¿Y  agua? 

Cald.  Dos  litros. 

Luis  ¿Y  azúcar? 

Cald.  Una  cucharada,  (a  luís.) 

Luis  ¡Viva  el  rumbo!  (Buscaré  las  tenazas  y  el 
martillo  para  desclavar  la  puerta  de  escape.) 

(Vase  por  el  foro  llevando  el  vino  ) 


ESCENA  X 

CALDERÓN  y   SÍNCOPA 

Sínc.  Esto  si  que  es  música,  amigo  Calderón.  ¡Vea 

USted!...  (Le  enseña  un  pliego.) 

Cald.  (Leyendo)  ¡Hombre!...  Ricardo  Wagner! 

Sínc.  ¡Nada  menos  que  Wagner! 

Cald.  (Leyendo.)  «El  reinado  de  los  Mormones  ó  el 

descubrimiento  de  un  cadáver  vivo  por  los 
liliputienses  en  el  país  del  fuego:  Ope- 
ra 1.380.» 

Sínc  Qué  título,  ¿eh? 

Cald.  Un  poco  largo. 

Sínc.  Cinco  reales. 

Cald.  ¿Cómo  cinco  reales? 

Sínc  Que  me  ha  costado  cinco  reales. 

Cald.  ¡Cómo  está  el  arte!  (campanilla.)  ¡Luis! 

LUIS  (Dentro.)  Voy  en  Seguida.  (Abre  la  puerta  j  anun- 

r.-v.        cía.)  El  señor  Becuadro. 
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ESCENA  XI 

DICHOS,    LUIS  y  BECUADRO   con  el  clarinete  y  música  debajo  del 
brazo 

Cald.  ¡Amigo  mío! 

Luis  (¿Pero  donde  estarán  esas  tenazas?  (Busca  j 

las  encuentra.)  ¡Aquí  están!)  (Hace  señas  á  Tere- 
sa, que  se  asoma  de  vez  en  cuando  por  el  montante.) 
(¡Voy  á  abrirte  la  puerta!) (Mutis) 

Bec.  ¡Gloria  á  los  émulos  de  Mozart! 

Sínc.  (Nos  apabulló.) 

Cald.  Siempre  de  t&n  buen  humor. 

Bec.  Y  con  razón.  Vean  ustedes.  (Leyendo.)  «Dolo- 

rosa  desesperación  de  un  trovador  lánguido; 
melodía  para  cuarteto.» — Música  del  gran 
Rossini. 

Sínc.  ¡Pues  mire  usted  qué  ópera!  (Metiendo  su  músi- 

ca por  los  ojos  á  Calderón  y  Becuadro.)  ¡Del  gran 
Wagner! 

Cald.  (Pues  yo  no  he  de  ser  mencs.) 

Sínc  «El  reinado  de  los...» 

Cald.  (Con  p» peles  de  música    en  la  mano.)    Boca   abajo 

todo  el  mundo.  (El   mismo   juego   que    Síncopa.) 

«Rapsodia  húngara  de  Listz.» 
Bec  (oritrtndo.)  ¿Y  qué  es  eso,  comparado  j  con  mi 

cuarteto? 
•Sínc  (ídem.)  ¡Donde  está  mi  ópera,  que  se  quite  lo 

demás! 
Cald.  ¡Orden!  Todos  tenemos  razón,  y  no  hay  por 

qué  alborotar! 


ESCENA  XII 

DICHOS    y    LUIS 

Luis  (Entrando.)  ¡Ya  voló,  ya  volól 

Cald.  ¿Quién?  (Asustado.) 

Luis  El  canario. 


Bec"  |¿Qué  canario? 
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Luis  (con  énfasis.)  Un  canario  que  le  habían  regala- 

do á  mi  tío  y  se  ha  escapado. 
Cald.  (¡Ya  te  daré  yo  á  ti  canario!)  (Amenazándoier 

Luis,  por  huir  de  su  tío  tropieza  con  Becuadro,  dán- 
dole nn  pisotón:  éste,  á  su  vez,  tropieza  con  Sincopa 
y  también  le  pisa.  Medio  mutis.) 

Bec.  Can... 

Sínc.  ¡Canario! 

Cald.  Dispensen  ustedes;  pero  este  chiquillo  es 

tan  atolondrado... 

Bec.  No  hay  de  qué.  (¡Me  ha  desecho  un  jua- 

nete!) 

Sínc.  (¡Me  ha  estropeado  el  sí  bemol!)  (se  sientan.) 

Cald.  Y  el  amigo  Puntillo,  ¿cómo  no  habrá  ve- 

nido? 

Bec  Maldita  la  falta  que  hace,  porque  todo  lo 

echa  á  perder. 

Sínc  Es  sordo  como  una  tapia  y  quiere  comparar- 

se con  nosotros. 

Cald,  (con  énfasis.) ¡Conmigo,  que  he  sido  organista 

treinta  años! 

Bec  (ídem.)  ¡Y  conmigo,  que  fui  clarinete  en  la 

Infantil! 

Sínc  ¡Y  conmigo,  que  me  dedico  á  la  cuerda  des- 

de los  seis  años! 

Bec  (a  sincopa.)  Para  no  ser  sino  un  rascatripas, 

¿verdad? 

Sínc  Usted  sí  que  ha  perdido  la  embocadura. 

Bec  ¡Es  usté  un  insolente! 

Sínc  ¡Y  usté  un  animal! 

Cald.  ¡Orden!  y  quedan  suprimidas  las  alusiones 

personales.  Decíamos  que  el  amigo  Puntillo 
es  un  mal  músico,  un  mal  trombón,  porque 
le  falta  labio  y  casi  le  estorba  lo  negro. 

Bec  ¡Ah!  Si  no  fuera  por  eso... 

Sínc  Sería  un  gran  músico. 

Cald.  Ya  lo  creo.  (Llamando.)  ¡  Luisl 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  LUIS 

Luis  (Entrando.)  Mande  usted. 

Cald  Trae  la  sangría. 

Luis  Me  ha  dicho  el  tabernero  que  si  quiere  us- 

ted más  vino  de  ese  de  la  sangría,  que  lo  pi- 
da usted  cuanto  antes,  porque  está  repunta- 
do 3'  lo  va  atener  que  tirar. 

gj*-         j¡Eh!¿Cómo? 

CaLD.  (|  Animal!)  (Dándolo  con    los  papeles    de  música  en. 

la  cabeza.  Luis  huye  precipitadamente.)  No    hagan 

ustedes  caso.  Este  chiquillo  va  á  matarme  á 
disgustos;  es  más  malo  que  un  dolor.  En  fin, 
señores:  puesto  que  Puntillo  no  viene,  em- 
pecemos nuestra  velada. 

Sínc.  Con  mi  ópera,  ¿eh? 

Cald.  No,  con  mi  rapsodia. 

Bec.  Pues  no  toco  nada  si  no  se  empieza  por  mi 

cuarteto. 

Cald.  ¡Imposible! 

Sínc.  \\Je  ningún  modo! 

Bec.  Entonces  me  voy  ahora  mismo.  (Medio  mutis.) 

Cald.  (Deteniéndole.)  ¡Orden!  Empezaremos  por  el 

cuarteto;  luego  irá  la  ópera,  y  por  último  se 
tocará  la  rapsodia. 

Sínc.  Mucha  música  me  parece. 

Cald.  ¿Estamos  conformes? 

Los  dos      ¡Sí,  sí! 

Cald.  Empecemos,  pues. 

LüIS  (Con  bandeja  y  vasos  con    sangría.)    Aquí    está    el 

refresco  (Ofrece  á  Síncopa  y  Becuadro.) 

Bec.  No,  gracias,  (a  síncopa.)  (La  del  vino  agrio.) 

Sínc.  No  tengo  sed.  (a  Becuadro.)  (¡Para  su  abuela!) 

Oald  Déjala  sobre  la  mesa  y  después  beberemos. 

Reparte  los  papeles.  (Le  da  los  papeles  de  Becua- 
dro. CaMeróu  se  sienta  al  piano.  Síncopa  cuelga  bu 
papel  con  un  alfiler  en  el  biombo.  Becuadro  se  sienta 
en  un  taburete  pequeño  y  le  sirve  de  atril  una  silla.) 

¿Estamos  todos? 
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Bec.  (Levantándose.)  Un  momento.  ¿Cómo  vamos  á 

tocar  un  cuarteto  entre  tres? 

Sínc.  Muy  fácil.  El  señor  Calderón,  que  es  un  gran 

pianista,  puede  tocar  perfectamente  dos  vo- 
ces; una  con  cada  mano. 

Bec.  Tiene  usted  mucho  talento,  amigo  Síncopa. 

Sínc.  Nunca  tanto  como  usted,  (se  dan  la  mano  ) 

Cald.  Cuando  ustedes  gusten.  Becuadro,  dé  usted 

el  la  para  que  afine  Síncopa.  (Becuadro  hace  la 

indicado,  y  Síncopa  «fina.  Calderón  da  también  el  la 
en  el  piano.  Dirigiéndose  á  Becuadro.)   Está    USted 

alto. 

SÍNC.  (Mirando  el  taburete  en  que  esta  sentado.)  Me  pare- 

ce que  no. 

Cald.  Saque  usted  un  poco  la  boquilla. 

Bec.  No  fumo. 

Cald.  Si  digo  la  boquilla  del  clarinete,  (lo  hace  y 

vuelve  á  dar  el  la)  Todavía  está  usted  alto, 

Bec.  Pues  como  no  me  siente  en  el  suelo ... 

Cald.  A  empezar.  Mucho  cuidado.  Moderato   assai 

pianíssimo 

Sínc.  Aquí  dice  fortíssimo. 

Bec.  Lo  mejor  es  tocar  entre  fuerte  y  piano. 

Cald.  Primero  pianísimo  y  luego  fuerte.  Ojo:    en- 

tramos al  dar... 

Bec.  ¿Al  dar  qué? 

Cald.  Cuando  yo  marque.  ¡A  una!  (Acorde  horroro- 

so. Luis,  que  habrá  estado  detrás  de  Becuadro,  ríe 
estrepitosamente:) 

Luis  ¡Já,  já,  já!... 

Cald.  ¿De  qué  te  ríes,  cernícalo? 

Luis  (por  Becuadro )  De  que  tiene  puesta  la  músi- 

ca al  revés. 

Bec.  ¡Ya  decía  yo!...  Por  eso  no  ha  ponado  bien. 

Cald.  Y  á  usted,  señor  Síncopa,  ¿qué  le  pasa? 

Sínc.  (Muy  compungido.)  Que  esto}r  distraído  y  muy 

intranquilo  por  la  ausencia  de  mi  hija,  y 
las  corcheas  me  bailan  en  el  papel  una  ta- 
rantela de  tres  mil  pares  de  demonios. 

Caid.  (¡Caramba!)  (Asustado.) 

Luis  (a  calderón )  (¡Yo  me  quiero  casar  con  Luisal) 

Cald.  ¿Eh? 

LUIS  (A  Calderón.)  (O  lo  digo  todo.) 

Cald  (¡a  luís)  (¡So  pillo!) 
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Luis  (¡Que  lo  digo!) 

Cald.  (¡Calla!) 

Luis  (¿Consiente  usted?) 

Cald.  (Bueno:  ya  hablaremos.) 

Sínc.  Y  me  extraña  su  tardanza. 

Luis  (a  sincopa.)  Si  Teresa  está  en  casa. 

Sínc.  ¿Que  está  en  casa? 

Luis  Sí,  señor. 

Cald.  (¡Tunante!  ¡Ya  te  daré  yo  á  tí!) 

Sínc.  (a  la  ventana.)  ¡Teresa,  Teresa! 

Ter.  (Dentro.)  ¿Qué  quieres,  papá? 

Cald.  ¡Dígala  usted  que  venga  y  se  distraerá! 

Bfc.  Sí,  y  volverá  las  hojas. 

Sínc.  (a  la  ventana.)  Ven,  que  el  señor  Calderón  te 

invita  á  pasar  con  nosotros  la  velada. 

Ter.  (Dentro.)  Voy  en  seguida. 

Sínc.  ¡Pobrecita!  ¡Es  un  ángel! 


ESCENA  XIV 

DICHOS    y    TERESA 

Ter.  (con  aire  de  mogigata.)  ¡Tengan  ustedes  muy 

buenas  noches! 

Todos         ¡Muy  buenas!  (se  levantan.) 

Ter.  No  se  molesten  ustedes  por  mí. 

Sínc.  ¿Dónde  has  estado? 

Ter.  Pues...  Luis  me  dijo  que...  le  hiciese   el  fa- 

vor de  bajar  á  la  tienda  á  por  un  poco  de 
alpiste  para  el  canario  del  señor  Calde- 
rón, y... 

Cald.  ¡Ejem,  ejem! 

Bec.  ¡Buen  catarro,  amigo! 

Cald.  Presiento  el  trancazo. 

Luis  (a  calderón.)  (¿Consiente  usted,  sí,  ó...  si?) 

Cald.  (¡No!). 

TER.  ¿En?  (A  Calderón.) 

Cald.  (¡Me  la  han  jugado!)  (a  luís.)  (Haced  lo  que 

OS  dé  la  gana!)  (Campanilla.  Mutis.  Luis  va  á  abrir.) 

Sínc.  ¡Ese  es  Puntillo,  como  si  lo  viera! 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  PUNTILLO,  con  trombón  y  papelea  de  música 

Música 

(Véase  el  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

Cald.  Ya  estamos  todos  reunidos. 

Punt.  Dispensen  ustedes  si  he  llegado  un  poco 

tarde,  pero  no  ha  sido  culpa  mía,  sino  de 
mi  maldita  sordera,  que  es  la  causa  de  mis 
desdichas. 

SÍNC.  ¿Y  qué  trae  Usted  ahí?   (a  voces,    y   por  el    pa- 

quete grande  de  músicti  que  tiene  Puntillo.) 

Punt.  Sí,  ya  estoy  aquí,  pero  creí  que  no  venía. 

Luis-  ¡Atiza! 

Ter.  ¡Calla,  hombre! 

Punt.  Figúrese  usted  que  á  mi  mujer  le  ha  salido 

un  divieso  en  mal  sitio. 

Bec.  ¡Pues  estará  divertida! 

Punt.  No,  en  otro  sitio  peor.  Un  vecino  me  acon- 

sejó que  la  pusiera  una  cataplasma  de  no  sé 
qué  cosas.  El  carbonero  que  la  pusiera  una 
yema  de  huevo  con  aceite,  vinagre  y  sal,  y 
como  si  se  la  hubiera  puesto  al  gato.  El  ten- 
dero que  le  pusiera  una  ciruela  pasa  sin  hue- 
so, y  lo  mismo  que  si  se  la  hubiera  comido; 
en  fin,  que  todo  el  día  he  estado  poniéndola 
cosas  y  como  si  no,  la  pobrecita  daba  unos 
berridos  que  hacían  poner  al  gato  la  cola 
como  un  limpia  tubos,  y  por  fin  me  dijo: 
«Baja  á  la  botica  por  harina  de  linaza  y  man- 
teca.» Bajé  y...  ¡maldita  sordera  míal...  por 
linaza  pedí  mostaza,  que  es  lo  que  había  en- 
tendido á  mi  mujer.  Subí  volando,  hice  el 
emplasto,  se  lo  puse,  y  al  principio  lo  fresco 
de  la  manteca  la  alivió  algo;  pero  apenas  se 
recalentó  el  emoliente  y  la  mostaza  empezó 
á  decir  aquí  estoy  yo...  la  mar  salada  con 
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sus  barcos  y  sus  botes...  y  los  botes  que  pe- 
gaba, ¡María  Santísima!  ¡Qué  gritos!  ¡Qué  de 
retorcerse!...  ¡Yo  creí  que  se  moría!  Por  fin, 
con  voz  descompuesta  y  con  los  ojos  en  el 
cogote,  me  dijo:  «¿Qué  me  has  puesto  aquí?» 
Yo,  temblando,  contesté:  «Pues...  lo  que  me 
has  dicho...  mostaza  y  manteca  de...»  No 
acabé  de  hablar:  en  cuanto  oyó  lo  de  la  mos- 
taza me  puso  el  emoliente  en  las  narices;  yo 
eché  á  correr  á  la  cocina  y  mi  mujer  detrás 
de  mí  dándome  escobazos;  tropecé  con  mil 
cosas,  hice  cisco  la  vajilla,  pisé  la  cola  al 
minino  que  salió  haciendo  \fuú\  se  alboro- 
taron los  vecinos,  subió  la  pareja  y  yo...  co- 
rre que  corre,  hasta  que  mi  mujer  tropieza 
con  una  cascara  de  pepino,  la  pisa  y...  ¡pum! 
(Acción  de  caer  sentado.)  ¡Cura  radical!  ¡La  le- 
vanté del  suelo,  la  volví  á  la  cama  y  allí  se 
queda  roncando  como  un  becerro  y  yo  en- 
tretanto me  vengo  aquí  maldiciendo  de  mi 
sordera  y  bendiciendo  la  cascara  de  pepino! 

Cald.  ¡Qué  cura  tan  original! 

Sínc.  No  se  me  olvidará. 

BEC.  ( Ap untando  en  la  cartera.)  Para  los  divieSOS,  cás- 

cara  de  pepino. 

Pünt.  ¡He  pasado  un  rato!... 

Cald.  Pero  todo  se  acabó. 

Pünt.  Gracias  á  Dios...  y  al  pepino.  Tome  usted: 

(a  calderón.)  estos  cabos  de  vela  que  me  he 
encontrado  en  la  escalera. 

Cald.  ¿Y  qué  música  es  esa? 

Pünt.  Kilo  y  medio  de  papel  de  envolver  que  me 

costó  cuarenta  y  cinco  céntimos.  Veámoslo. 

Cald.  Sí,  sí.  (Así  nos  veremos  libres  de  la  ópera 

del  señor  Síncopa.) 

Sínc.  Me  parece  bien.  (Lo  que  es  á  mí  no  me  co- 

locan el  cuarteto  doloroso) 

Bec.  No  me  parece  mal.  (Porque  no  puedo  aguan- 

tar la  tal  rapsodia.) 

CALD.  Veamos.  (Todos  vuelven  los  papeles  y  hacen  cuanto 

su  talento  artístico  les  sugiera,  solfeando,  tarareando 
y  gesticulando.) 

Ter.  (a  luís.)  (¿Y  cuándo  nos  casaremos?) 

Luis  (a  Teresa.)  (En  cuanto  tenga  veinte  años.) 
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Ter.    - 

Luis 

PUNT. 

Ter. 
Bec. 
Cald. 

Ter. 

Luis 

Cald. 

Luis 

Cald. 

Sínc 

Cald. 

Punt. 

Todos 

Punt. 

C^ld. 

Sínc. 

Bsc. 

Punt. 

Bec. 

Cald. 


Too  s 


Cald. 

Todos 
Cald. 

Punt. 
Cald. 
Punt. 
Sínc. 
Bec. 


(¿Y  me  querrás  mucho?) 

(¡Yo,  con  toda  mi  alma!  ¿Y  tú  á  mi?) 

(Leyendo.)  «Los  amantes  de  Teruel,  del  maestro 

Bretón.» 

(¿Lo  dudas  acaso?) 

a  Muérete  y  verás,  de  Barbieri...» 

(Mirando  á  Luis  y  Teresa.)  «O  Celos  mal  repri- 
midos. » 

(¿Qué  dice?) 

(No  le  hagas  caso  ) 

¡Niños!  (Llamando.) 

(se  acerca.)  ¿Qué  quiere  usted,  tío? 

Que  erfe  dúo  no  estaba  en  el  programa. 

Déjelos  usted;  son  chicos. 

Sí,  fíate  de  la  Virgen.. 

jEureka!  Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

]  A  ver,  á  ver! 

Fragmentos  de  la  sinfonía  pastoral  de  Bee- 

thoven. 

¡Magnífico! 

¡Sorprendente! 

¡Piramidal! 

¿Animal? 

¡Piramidal! 

Y  precisamente  arreglada  ad  hoc.  (Toma  lo» 

papeles  de  mano  de  Puntillo.)  Tome  USted  la  par- 
te de  violin,  señor  Síncopa:  usted,  señor  Be- 
cuadro, tome  usted,  y  usted,  Puntillo,  tenga 

USted.  Cada  Uno  á  SU  puesto.  (Reparte  los  pape- 
les según  indica.) 

Empecemos.  (Calderón  al  piano.  Sincopa  y  Becua- 
dro  lo  mismo  que  antes  y  Puntillo  con  un  alfiler  clava 
su  papel  en  la  espalda  de  Calderón  para  que  le  sirva 
de  atril.) 

(Haciendo  un  gesto  de  desesperación  y  dando  un  grito 
estridente.)  ¡Ay! 

¿Qué? 

(Por  Puntillo.)  Que  este  animal  me  ha  clavado 

un  alfiler  en  la  espalda. 

Dispense  usted;  pero  como  soy  sordo... 

¿Pero  no  tiene  usted  ojos? 

(Enseñando  el  alfiler.)  Sí  señor  de  cabeza  gorda. 

Eso  no  ha  sido  nada. 

Un  pequeño  descuido. 
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Luis 
Ter. 

PüNT. 

Cald. 

PuNf. 

Bec. 

Luis 

Bec. 

SÍNC. 
PüNT. 

Luis 

Cald. 

Punt. 

Todos 

Punt. 

Cald. 

Sínc. 

Cald. 

SlNC. 

Bec. 

Punt. 

Cald. 


¡Si  eso  no  tiene  importancia! 
¿Vn  usted  á  enfadarse  por  tan  poca  cosa? 
(¡Qué  estarán  diciendo!)  ¿Por  qué  no  empe- 
zamos? 

Empecemos,  (a  Puntillo.)  pero  tenga  usted 
cuidado  con  el  atril. 
Descuide  usted,  que  no  me  duermo. 
Esto  no  es  un  hombre,  es  un  guardacantón. 

(Con   la  bandeja   y  vasos  que  habrá  servido.)  ¿Quie- 
ren ustedes  un  vasito  de  refresco? 
(sin  ncepiiir.)  Muchas  gracias, 
(ídem.)  No,  no  bebo. 
Hombre,  sí:  no  viene  mal.  (Bebe  y  nace  después 

gestas  de  desagrado.) 

Tío,  ¿no  quiere  usted  un  vasito? 

No  me  hacen  falta  refrescos. 

¿Pero  ustedes  no  beben? 

Ya  hemos  bebido. 

¡Ah! 

¿Pero  empezamos  ó  no  empezamos? 

Cuando  usted  quiera. 

¿Están  ustedes  prevenidos? 

¡Sí!  ¡Sí! 

¡Sí! 

Pues...  ¡á  una! 


Slúsica 

(véase  en  la  partitura  esta  escena  musical.) 


Hablado 

Cald.  ¿Pero  qué  demonios  están  ustedes  tocando? 

Sínc.  Yo  toco  lo  que  hay  escrito. 

Punt.  ¿Qué  pasa? 

Cald.  ¡Que  esto  parece  una  olla  de  grillos! 

Luis  (con  mucha  alegría.)  ¡Ya  se  va  arreglando!  ¡Ya 

se  va  arreglando! 
Cald.  ;Cáliate,  monigote,  ó  te  rompo  el  alma! 

Ter.  ¿Lo  ves? 

CALD.  Vengan  los  papeles.  (Coge  el  de  Becuadro.)  Este 

está  bien,  pero  es  que  el  clarinete  debe  estar 
"     en  sí  bemol. 


Bec.  Yo  no  tengo  más  que  este. 

Cald.  Pues  trasporte  usted  tercera  alta. 

BeC.  Bueno.  (Pone  el  papel  eu  el  taburete  y  él  se    lienta 

eu  la  silla.) 

Cald.  A  ver  usted,  (a  síncopa.) 

Sínc.  Ahí  va. 

Cald.  Si  esto  no  es  sinfonía  pastoral  ni  Cristo  que 

,  lo  fundó;  ¡esto  es  Jugar  con  fuego] 

Sínc.  Pues  mire  usted,  algunas  veces  sonaba  bien. 

Cald.  Aquí  tiene  usted  su  papel.  (Por  uno  que  se  le 

cayó  á  Síncopa  al  clavarlo  en  el  biombo.)  Y  usted... 

¡animal!  (Por  Puntillo.) 
Punt.  No,  señor;  no  está  mal. 

Cald.  ¡Vaya  usted  á  freir  espárragos! 

Punt.  Cuando  usted  quiera,  (vuelven  á  empezar  por  el 

segundo  fragmento,    y  á    eu    tiempo    Calderón    dice.) 

Cald.  ¡Bravo,  bravo!  ¡Adelante!  (continúan  hasta  que 

el  trombón  toca  furiosamente,  y  le  interrumpe.)  ¡Bas- 
ta! ¡Basta!  ¡Por  favor,  calle  ustedl 

Punt.  ¿Pero  qué  pasa?  ¡Y  tan  bien  como  me  salía 

esta  frasecillal 

Cald.  Si  es  que  ese  fa  debe  ser  pianísimo  y  te- 

nido. 

Punt.  ¡Natural! 

Cald.  (Alborotando.)  ¡Tenidooo! 

Punt.  ¡Ah! 

LUIS  ¡Oh!  (Haciendo  burla  á  Puntillo.) 

Cald.  ¡Te  quieres  callar  ó  te  rompo  la  cabeza  de 

Un  violinazol  (Coge  el  violíu  de  Sincopa,  con  el 
que  amenaza  á  Luis.) 

Sínc.  (Apuradísimo.)  ¡Por  Dios,  mi  Stradivarius! 

Bec.  ¡Se  quieren  ustedes  callar  ó  le  meto  á  uno 

el  clarinete  por  las  narices.  (Blandiendo  el    cla- 
rinete.) 
LUIS  ¡Cuando  digo!...  (Puntillo  suelta    un  trompetazo.) 

Cald.  ¡Nooo,  por  Dios!  ¡Todavía  no! 

Punt.  Es  que  estoy  haciendo  labio. 

Cald.  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 

Punt.  Bueno,  entendido. 

Cald.  ¡Vamos,   señores...   á  unal   (siguen   tocando.) 

Ahora  pianlssimo...  ahora  fortíssimo...  piano 
el  clarinete...  more/ido,  nwrendo.  (cuando  el 
trombón  hace  el  cuco.)  ¡SÓOO...  SÓOO...  SÓOO! 

Punt.  Si  es  que  estoy  haciendo  el  cucol 
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Cald.  ¡Calle  usted,  por  favooor! 

Punt.  ¿Cómo  que  morena? 

Sínc.  Sigamos,  señores,  sigamos,  (siguen  tocando.) 

Cald.  Muy  delicado...   muy  piano...  pianíssimo... 

más...  más.  (Llega  un  momento  en  que  no  toca  na- 
die y  Calderón  ¡>igue  marcando  el  compás.  Luis  y  Te- 
resa, dejando  pasar  un  intervalo  de  silencio  conve- 
niente y  cuando  marque  el  maestro,  darán  un  golpa- 
zo  en  las  bandejas  y  en  un  cacharro  de  meta),  al 
mismo  tiempo  que  el  bombo  y  platillos  de  la  orques- 
ta. El  golpe  debe  ser  á  un  tiempo  y  forlisimo;  Calde- 
rón, Síncopa  y  Becuadro  reciben  un  susto  tremendo 
y  caen  al  suelo  ó  quedan  en  una  postura  eminente- 
mente cómiefi.  Puntillo,  que  no  ha  oido  nada,  debe 
quedar  impasible.  ¡Ojo  con  lo  grotesco!) 

Punt.  ¿Pero  qué  pasa? 

Cald.  ¡Que  voj  á  matar  á  ese  demonio!  (Becuadro  le 

detiene.) 

Luis  Tío,  es  que  me  he  adelantado  dos  compases. 

Ter.  Yo  di  el  gol  pazo  cuando  Luis  me  avisó. 

Bec.  ¡Miren  la  mosquita  muerta! 

Sínc.  (Furioso.)  ¡A  la  cama  inmediatamente,  niña! 

Ter.  Ya  me  VOy.  (Medio  mutis,  y  coge  a  Calderón  baján- 

dole al  proscenio.  Cou  mucho  minio.) QuedaiIlOS  en 

que  sí,  ¿eh? 

Cald.  (a  Teresa.)  (A  una  cara  tan  bonita  como  la 

tuya,  no  se  le  puede  decir  que  no  nunca.) 

Ter.  (Gracias.) 

Sínc.  ¿Qué  es  eso? 

Ter.  Que  el  señor  Calderón  ha   prometido  rega- 

larme mañana  mismo  un  canario  y  le  doy 
las  gracias. 

Sínc.  ¡Déjate  de  canarios  ahora,  y  á  casa! 

Ter.  Que  ustedes  descansen  y  pasen  buena  no- 

che. (En  tono  místico.  Vase.) 

Punt.  Buenas  noches. 

Bec  Muchas  gracias. 

Cald.  jY  parecía  que  no  rompía  un  plato!  (luís. 

cuando  pasa  Teresa  cerca  de  la  ventana,  la  despide  con 
un  beso  ) 

Luis  Adiós,  rica. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  TERESA,  Puntillo  hace    gestos  como  si  le   doliera 

algo 

Sínc.  ¿Seguimos  ó  lo  dejamos  para  el  sábado? 

Cald.  Más  vale  dejarlo,  que  es  tarde.  (Reparando  en 

Puntillo.)  Pero...  ¿qué  le  pasa  á  usted?  (se 

acercan  y  le  rodean.) 

Punt.  ¿Eh? 

Cald.  (Muy  fuerte.)  ¿Que  qué  le  pasa  á  usted? 

Punt.  Que  no  sé  si  se  me  ha  indigestado  una  cor- 

chea ó  que  el  refresco  no  me  ha  caído  bien, 
pero  me  parece  que  no  estoy  del  todo  bueno. 

Cald.  (Fuerte.)  Pues  á  dormir  y  ya  verá  usted  como 

se  le  pasa  en  seguida. 

Punt.  Tiene  usted  razón:  es  lo  mejor,  (sincopa,  Be- 

cuadro y  Puntillo  recogen  los  instrumentos  y -Calderón 
les  da  les  sombreros.) 

Cald.  ¡Luis!  da  á  cada  uno  un  cabo  de  vela  y 

alumbra  tú  además  con  el  quinqué,  (lo  hace 

y  cada  uno  coge  un  cabo  de  vela  encendido,  que  á  su 
tiempo  recoge  Luis.) 

Luis  (a  calderón.)  (¡Que  se  van  á  quedar  con  ellos!) 

Cald.  (a  luís.)  (Pues  recógelos  en  la  puerta.) 

Sínc.  Vaya,  amigo  Calderón  hasta  el  sábado. 

Cald.  Adiós,  señor  Síncopa. 

Bec.  Hasta  el  sábado,  amigo. 

Cald.  Descansar. 

Punt.  Que  ustedes  descansen. 

Cald.  Que  usted  se  alivie. 

PüNT.  Gracias.  (Luis  va  diciendo  adiós  a  todos  y  recogien- 

do los  cabos  y  apagándolos  á  medida  que  van  salien- 
do: en  la  mano  izquierda  tendrá  el  quinqué  alum- 
brando á  la  parle  de  fuera.) 

Cald.  Que  no  falten  ustedes  el  sábado,  ¿eh?  (Desde 

la  puerta.  Desaparece  un  momento  como  acompañán- 
dolos.) 

Todos         (Dentro.)  ¡No,  no  faltaremos! 

Luis  (Dentro.)  Que  ustedes  descausen,  (vuelve  con  el 

quinqué  y  cierra  la  puerta:  en  este  momento  se  oye 
un  ruido  como  el  que  harían  tres  hombres  al  rodar 
por  ¡a  escalera.) 
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ESCENA    ULTIMA 

LUIS  y   CALDERÓN 

Luis  ¡María  Santísima!  ¡Se  han  debido  romper  el 

alma! 
Cald.  ¿Es  esta  tu  última  gracia? 

Luis  (con  mucho  cariño.)  ¡Tío,  no  me  riña  usted. 

Cald.  Vamos  a  auxiliar  á  esa  pobre  gente. 

Luis  Aguarde  usted  un  momento,  para  que  nos 

den  permiso,  (ai  público.) 

Público,  no  te  resistas, 

á  otorgarnos  tus  favores. 

¡Da  un  aplauso  á  los  autores 

de  estos  pobres  concertistasI 

Música 
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